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PRECIOS DE SDSCRICION. 

« • ^ ^ i i S S i S f . ' . . 1 rea l y medio. 

Redacción y administración, Riera, 48. 
Los anuncios se Insertarán á 16 mrs. l ínea á los suscritores, y 32 á 

los no suscritos. 
A los suscritores se les insei-tarám, grat is tres l ineas mensuales. 
No se devuelven los originales, pero se inut i l i zarán. 
Lassuscr lc ionescomienzao siempre e n l . ° de mes. 

PUNTOS DE SUSCHICIO-N. 
Malaró, Imprenta de Abadal. Barcelona, Sauri, cal le Ancha. Mañero 
Rambla de Santa Mónica. Vives, plaza de Santa Ana. Loi icz Vernagosi 
calle Ancha, Rambla del centro, y Centro de obras de Cataluña l ' late-
ría, Híibmia. D. Andrés Graupera, l ib re r ia nacional y es l iangera, ca-
l le del Obispo. 

Correos en Matará. 
Entradas. ^ , Salidas. 

De Barcelona á las "1 m. l 'A larde. Para Barceiona m. y n tard. 
De Gerona á las S i m. y n larde. Paja Gerona 7 m. Id. l > tarde. 

NOTA En los buzones se recoge» 'as cartas una hora antes de la salida de los corr^^s. 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 y inedia t . y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m. 
De Manresa, Solsona, Berga y Car- Para Manresa, Solsona, Barga 

dona 9 m. 
De Valencia 10 y media n i . 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero. 4 l . 
De Gerona. . . . 7 1 . 
De Igualada 9 y media m. 

Cardona 4 y media larde. 
Para Valencia 6 m. 4 t. 
Para Tarragona 12 y media t . 
Para Gerona y eslranjero 12 j i L 
Para Gerona 6 m. 

„ ^ Para Igualada 6 y media in. 
De GranolÍers" ' v i c h , Moyá y Cal- Para Gninollers, V ich , Moyá y Ca l -

des de Mombuy 8 m, des de Monbuy 6 y media. 
NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murc ia, Albacete y Ciudad Real se d i r ige por Valencia. 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Saìidas. 

Para Ba rce lona 6 ' 2 o h . 8 , 5 0 n i a i ì a n a , 
I d . 1 2 , I I . 2 , 4 3 6 , 2 4 h . t a r d e . 

P a r a E m p a l m e . 7 . 7 h . m a n . l . o 5 t a rde " 
Para A r e i ì s . 1 0 , 3 0 m . 4 , 6 7 , 9 t a r d e 

Enlradas. 
De Barce lona á las 7 l i . 1 0 , 2 0 m a ñ a n a . 

I d . l , 3 i í , 4 . 2 , 7 , 5 h . t a r d e . 
De E m p a l m e . 8 , 4 5 h . m a n . 2 , 3 8 t a r d . 
De A r e n s . 6 , 2 0 m . 1 2 , 1 9 6 . 1 9 t a r d e . 

Linea de Granollers. 
D e Barce lona á 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a ñ a n a . 1 , 5 , h , l a r d e . 

De G e r o n a , 6 h , 12 m a ñ a n a . 

De Barcelona á Tarrag^ona. 
Be Barce lona á T a r r a g o n a 6 h m a ñ a n a . 1 .30 t a r d e . 

I d . á M a r t o r e l l ü h . 8 , 3 0 h . 12 m a ñ a n a . 2 , 3 0 h . 6 l a r d e . 
I d . á V i l a f r a n c a 5 h . 1 2 m a ñ a n a . 1 , 3 0 h . 4 , 3 0 t a r d e . 

De Barcelona á Zaragoza. 
De Barce lona á Za ragoza 7 , 3 0 m a ñ a n a . D e Barce lona á L é r i d a 1 2 , 3 5 t a rde . 

I d . á Manresa 4 , 4 5 t a r d e . — D e Barce lona á T a r r a g a . 7 , 5 h . t a r d e . 

INCORPORACION AL ESTADO 
de todas las vias férreas. 

AI Iralar de las cuesliones económicas, larea 
cierlamente ardua y muy superior á nuestras fuer -
zas, decíamos en el número anlerior que uno de los 
punios que forman parle de nueslro pensamiento y 
que deben contribuir à que renazca la calina, y con 
ella la confianza, aparte de las demás medidas esen-
cialmente económico-administrativas seria la « w -
corpor ación al Estado de todas las vias férreas. 

Los que han comprendido la rectitud de nues-
tras intenciones, al permitirnos indicar medios que 
solamerte podia dictar el patriotismo y el profundo 
dolor con que miramos la decadencia de nuestro co-
mercio, y el enervamiento de las fuerzas que deben 
concurrir á levantar el crédito perdido, han sabido 
comprender desde juego los motivos por que tan 
sobriamente hemos hecho nuesiros apuntes, esl i -
mando cuantas indicaciones, que no por lo gene-
rales habían de ser menos atendibles. Desgraciada-
mente otros, y eso ya lo esperábamos, limitados à 
considerar los efectos inmediatos de las cosas, y 
abstracción hecha de las bases cardinales de nuestra 
idea, hanse fijado con vista miope, en ciertos p u i i -
tos'íoncurrentes al l o J o í e nuestras bases, y dudan 
ó niegan ia posibilidad de ellas. 

Sin pecar de oplimistas ni creer en la fatalidad, 
acostumbrados à juzgar y esperar de las cosas por 
sus resultados, no necesitamos formar nuestras opi-
niones por lo que se llama sentido común, ni he-
mos de esperar à que se pronuncie la opinion gene-
ral en favor de determinadas ideas, ni que las re -
chace por incomprensibles ó irrealizables. Bastannos 
los hechos, bastannos sus consecuencias, y bastanos 
la especial aplicación y su acogida para compren-
der los móviles que à lodos guian y los fines à que 
se encaminan. 

Pasado aquel entusiasmo con que se recibiera 
la creacioa de sociedades constructoras de vias fé r -

reas, agotado el caudal que formaba la modesta 
fortuna y ahorros de la mayoria, no habiendo suma 
que no se distrajera de inversiones mucho mas se-
guras en la agr icul tura y en la industria, un sen-
sible desengaño ha venido à probar à todos no sola-
mente el error de cálculo sino la inconveniencia de 
su aplicación. 

¿Tenia necesidad el pais de tanta precipitación? 
¿Podia ocultarse à los que la promovieron, que no 
estábamos en condiciones ventajosas para alimentar 
y dar vida à tantas vias férreas cuando faltaban las 
afluentes provinciales y vecinales? ¿Desconocian 
acaso que habia de originarse un juego de encon- , 
Irados intereses asi locales como individuales? — 
Los resultados han demostrado cuan ciertas son 
nuestras indicaciones, y cuan precipitadamente se 
obró en tan grave materia, materia sobre la que uo 
es oportuno decir mas, u i fuera conveniente sin 
llegar á ciertos límites discutir sobre ella. 

Cierto como es que ios accionistas se encuentran 
sin rédito á sus capitales, cierto como es, que el 
estado ha tenido que acudir con auxil ios de consi-
deración creando una enorme suma de obligaciones, 
y cierto también que las respectivas empresas se 
encuentran con una serie respetable de papel para 
amort izar, no bastándole los. rendimientos para el 
pago preferenti de ihtéreres y que semejante estado 
de cosas no puede continuar por mas tiempo, sin 
agravar mas y mas la situación al l ict iva de los que 
de buena te juzgaron ver seguros sus capitales, y 
cifraban en ios réditos su sustento, la resolución 
inmediata, la única posible es la incorporacion al 
Estado. 

La idea de fusion que algunos indican ó el deseo 
de formacion de grandes grupos, no solamente no es 
conveniente, si no que aumentaria la confusion, 
porque no s(m iguales las condiciones y circunstan-
cias en que respectivamente se encuentran las so-
ciedades; y la ocasion presente no es la mas ade-
cuada para aumentar los males con un periódo de 
liquidación y arreglo que debiera preceder, hasta 

dejar equilibradas las fuerzas que han contribuido à 
la construceion y auxi l io, y concilíadas las relaciones 
de recíproca correspondencia y uti l idad con la es-
plotacion entre los diversos grupo.'í. 

Tampoco es conveniente la actual gestión admi-
nislraliva salida del seno de las sociedades- La cree-
mos embarazosa è inút i l , y ocasionada á disgustos 
como nos lo prueban los debates en las asambleas 
anuales, siendo indudable que la cesación d é l a s 
juntas y su reemplazo por un solo adniiníslrador 
principal nombrado por el Gobierno, bastaría para 
la dirección y esplotacion de cada línea.—Dicese que 
la construcción de los caminos de hierro se ha h e -
cho en bien del pais. y que este loca los resultados 
de su ut i l idad, sacando en consecuencia que el mis-
mo pais ha de concurr ir al auxi l io de ios que han 
invertido sus capitales. Nosotros lo diremos de otro 
modo y en términos mas precisos. La asociación 
para las vias férreas ha sido un negocio como cua l -
quiera otro, sujeto k las ganancias y k las pérdidas, 
siendo seguro que si de la esplotacion se hubiese 
obtenido el ciento por ciento de beneficio ninguna 
sociedad hubiera cedido al Hstado ó en bien del pais 
participación de ninguna clase. Esla es la verdad: 
sin embargo, no es nueslro ánimo mirar ni locar 
la cuestión en semejante terreno. 

Diremos pues categoricamente queeslá en nues-
lro deseo ver asegurado desde luego el capital y ré -
ditos de los accionistas y obligacionistas, en cuyo 
número nos contamos, y que solamente podrá l o -
grarse esto, lomando el Estado la Administración, 
ya que al Estado se acude en demanda de auxi l io. 
—Para conducir el buque á puerto, basta con un 
piloto. 

José Vtlamala. 

SECCION RELIGIOSA. 
S A N T O S D E L A S E M A N A . = H o y D o m . E l p a t r o c i n i o 

de S. J o s é . = 1 3 L u n . S . Pedro U e g a I a d o . = l 4 M a r t . S, B o -
n i f a c i o . = l 5 M i é r , f S . I s i d r o l a b r a d o r . = í 6 J u e v . S . J u a n 
N e p o m u c e D O . = 1 7 V i e r . S . Pascual B a y l o o . = 18 Sáb . S. 
F e l í i de C a o t a l i c i o . 
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